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EL AMOR A LA MISA EN SANTA TERESA DE LOS ANDES 

Pedro Donoso Brant 

En este breve comentario, quiero fijarme en el amor a la misa en Santa Teresa de 

Jesús de los Andes, y como entiende o que es la Misa en nuestra hermana Teresa. 

1. Misa o Eucaristía. 

Los fieles entendemos y así nos lo han enseñado que la misa es la ceremonia 

principal de la Iglesia Católica. No quiero dejar de lado que también los es para la 

Iglesia Ortodoxa.  

En esta celebración asistimos para evocar el memorial de la vida, pasión, muerte y 

resurrección de Jesús.  

Pero también la llamamos la Santa Eucaristía o Cena del Señor, pero en el lenguaje 

más común es la palabra "Misa", que proviene del latín “missa”, que quiere decir 

'envío'. 

Ciertamente, hay personas que gustan más llamarla “Eucaristía”, que viene del 

griego que significa: “acción de gracias”, llamada también “Santo Sacrificio”, “Cena 

del Señor”, “Fracción del Pan”, “Comunión”, “Santísimo Sacramento”, “Santos 
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Misterios” o “Santa Cena”, según la tradición de las iglesias católica, ortodoxa, 

copta, anglicana, presbiteriana y algunas denominaciones luteranas, considerado 

como un sacramento, es el cuerpo y la sangre de Jesucristo bajo las especies de 

pan y vino.  

En el caso de Teresa, utiliza mucho más la palabra “Misa”, para referirse a la 

celebración de la Eucaristía.  

Tanto en el “Diario” como en las “Cartas”, observamos a una Teresa que no deja de 

pensar en la misa. 

2. “Jesús Eucaristía”.  

Teresa, lleva ya más de 5 meses en el Monasterio, y le escribe una carta a Clara 

Urzúa Ojeda, es el 8 de octubre de 1919: 

“Visita muchas veces con el pensamiento a “Jesús Eucaristía”. El ansía, hermanita 

querida, estar contigo, pues te ama con predilección, pues te escogió para vivir 

unido a ti”. 1  

La eucaristía, para Juanita la misa, ocupa en su vida y en su corazón un lugar muy 

importante.  

3. Deseos de comulgar  

En el “Diario”, Teresa, en esa edad Juanita, escribe sus deseos de comulgar a los 

seis años: “Cuando vino el terremoto de 1906, al poco tiempo fue cuando Jesús 

principió a tomar mi corazón para sí… 

… “Me acuerdo qué mi mamá con mi tía Juanita nos llevaban a misa y siempre nos 

explicaban todo; y yo, en la misa, cuando llegaba la Comunión, me encendía de 

deseos de recibir a Nuestro Señor”. 2 

A los quince años comenta una anécdota de rabietas y conformidades: “Nos vinimos 

del Pensionado y al poco tiempo nos fuimos a Chacabuco, que mi papá había 

arrendado. Pero yo no podía subir a caballo, lo que me causaba un sacrificio muy 

 
1 Carta 142  A Clara Urzua Ojeda 
2 3. Deseos de comulgar. El colegio: 1906 
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grande; pues no hay nada que me guste más que el caballo. Lo pasamos muy bien. 

Hubo misiones. Tuvimos misa seguido y me sentía muy feliz”.3 

Y pocos meses antes de ingresar al Carmelo escribe: “¡Qué bueno es mi Dios! 

Estamos en misiones con el Santísimo y con comunión y dos misas diarias”.4 

4. Ser hostia, victima, sacrificio, deseo de santificación. 

¿Qué sentido tiene la “Misa” para nuestra hermana?  Cuando le escribe a sus 

Directores Espirituales, Teresa pide la ofrezcan en la celebración de las misas como 

hostia, víctima y sacrificio, deseo de santificación. 

Leamos algunos párrafos a sus Directores Espirituales: 

• Al Padre Jose Blanch 

“Jesús las oirá para pagar su caridad. Y Ud., Rdo. Padre, ruegue por mí en el santo 

sacrificio de la Misa. Ofrézcame a Jesús como víctima de reparación y amor por 

manos de la Sma. Virgen. Así no me despreciará”.5 

“Pero hoy mi mamá me ha dicho que haga la meditación en la Misa, pero no sé en 

qué libro la haré. Por favor, Rvdo. Padre, hábleme sobre esto”. 6 

“Todas las semanas, Rvdo. Padre, ofrezco la misa y comunión por su santificación, 

para agradecerle cuanto le debo. Acuérdese de esta futura carmelita en el sacrificio 

de la misa y ofrézcala a N. Señor como víctima de amor y expiación”.7 

“Encomiéndeme a la Virgen. Ofrézcame en la Santa Misa como víctima de amor”.8 

“Le suplico, que haré. Ud., Rdo. Padre, que conoce más que nadie mi pobre alma, 

deme luz y encomiéndeme en la santa Misa. Ofrézcame, junto con esa hostia 

inmaculada, a Dios para que El disponga de esta sierva suya como le plazca”. 9 

 
3 Diario 9. Una rabieta que tuve: 1915. 
4 Diario 50.  
5 Carta 27 Al P. José Blanch, C.M.F. Santiago, 2 de abril de 1918 
6 Carta 29 Al P. José Blanch, C.M.F. Santiago, 18 de junio de 1918 
7   Carta 29 Al P. José Blanch, C.M.F. Santiago, 18 de junio de 1918 
8 Carta 32 Al P. José Blanch, C.M.F. Santiago, 15 de julio de 1918 
9 Carta 45 Al P. José Blanch, C.M.F. Santiago. 13 de diciembre de 1918 
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“A Dios. Rece por mí. Ofrézcame en la Santa Misa siquiera una vez como víctima 

de amor y reparación y como hostia de alabanza de la Sma. Trinidad”.10 

“Rece por su pobre carmelita para que cumpla la voluntad divina. Ofrézcame como 

víctima de reparación y acción de gracias en la Sta. Misa alguna vez por manos de 

la Sma. Virgen. Y cuando yo ofrezca mi sacrificio, rogaré mucho por Ud. para que 

sea un santo y salve muchas almas”.11 

“A Dios. Rece por mí. Ofrézcame en la Santa Misa siquiera una vez como víctima 

de amor y reparación y como hostia de alabanza de la Sma. Trinidad”.12 

“El día de San José lo tuve muy presente en mis pobres oraciones Y como ese día 

no pude comulgar por estar en el campo, mañana ofreceré la Misa y comunión por 

sus intenciones y santificación”.13 

• Al Padre Julián Cea: 

“Todos los días rezo por Ud., Rdo. Padre, conforme se lo prometí. En la Misa y 

Comunión nunca olvido de pedir que Dios lo haga un religioso según su corazón, 

que viva en el cielo, olvidado de todas las pequeñeces de este mundo miserable y 

que salve muchas almas”.14 

• Al Padre Artemio Colom  

“Rdo. Padre, acuérdese siquiera una vez de ofrecerme con el Cordero inmaculado 

en la santa Misa, dispuesta para ser sacrificada por amor a Dios y a las almas”.15 

“Ruegue por mí, Rdo. Padre, que soy tan perversa, tan orgullosa, tan poco 

mortificada. Ofrezca a su carmelita siquiera una vez en la Santa Misa como hostia. 

Quiero ser hostia por hostia. Introdúzcame en el cáliz, para que, bañada en la 

Sangre de Jesús, sea aceptada por la Sma. Trinidad”.16 

 
10 Cara 68 Al P. José Blanch, C.M.F., San Pablo, 3 de marzo de 1919 
11 Carta 66 Al P. Julián Cea, C.M.F. San Pablo, 27 de febrero de 1919 
12 Carta 68 Al P. José Blanch, C.M.F., San Pablo, 3 de marzo de 1919 
13 Carta 74 Al P. José Blanch, C.M.F. Santiago, 26 de marzo de 1919 
14 Carta 72 Al P. Julián Cea, C.M.F., Santiago, [25] de marzo de 1919 
15 Carta 56 Al P. Artemio Colom, S.J. 29 de enero 1919 
16 Carta 116 Al P. Artemio Colom, S.J. 
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5. Unida a El, me ofrezco… 

Me parece importante, para cerrar este comentario lo que escribe en la nota 23 del 

Diario: (Junio 19 1917).  

“Hoy me he unido a N. Señor. Desde que tengo ese crucifijo, vivo más unida a Él. 

¡Oh, cuánto le amo! Me he ofrecido a Él por la conversión de esas personas. Cuánto 

sufro al pensar que dentro de esas almas está el diablo y no Dios. Que Jesús los 

llama y que los espera en el Sagrario y ellos permanecen insensibles. ¡Oh, Dios 

mío, ¡cuánto nos amas y qué ingratos somos! Jesús mío, Esposo de mi alma, me 

ofrezco a Ti. Haz de mí lo que quieras”. 

…” N. Señor me dijo que no aceptaría mi ofrenda; pero que me oiría y concedería 

la conversión de esas almas, pero dentro de un tiempo más. Me dijo que me uniera 

a El crucificado; que me quería ver crucificada. He sufrido tanto que esta mañana 

toda la Misa lloré. Pero mañana voy a ofrecer mis lágrimas por ellos.  

…” junio 20 [1917]. Mi resolución la he cumplido: mortificarme lo más posible. No he 

negado ningún acto a N. Señor. 

…” Mi meditación ha sido buena. Hice lo que el Padre me recomendó. Mi Jesús me 

habló mucho esta mañana. Me apoyó sobre su corazón y me dijo que me amaba. 

¡Su voz era tan dulce! Lo amo tanto. Soy toda de Él. Me dijo que apuntara los actos 

que hacía, pero se me olvidó. También que [lo] imitara”. 

6. Siempre presente en las misas 

Juanita, en muchas de sus cartas a su papá, mamá, su hermana Rebeca y a sus 

amigas, siempre las tiene presente en las celebraciones de Misa y no deja 

oportunidad de recomendar que participen de esta celebración. 

Es decir, ella se anticipó a lo que declaró 50 años más tarde el Concilio Vaticano II:  

"La Eucaristía es fuente y culmen de toda la vida cristiana" (LG 11) 

Dios nos bendiga 

Pedro Donoso Brant 
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